Año 1 — Núm. 9 





Buenos Aires, Agosto 7 de 1920 








BARTOLOME MITRE 3134 


Subscripción trimestral, $ 1.20 


Precio del ejemplar: 10 CENTAVOS | 


VOLADORES Y PEATONES 


Idealidad o marcha rasa en la organización obrera 


Cuando un hombre que quiere vo- 
lar cae destrozado con su aparato, 
queda desconceptuado el vuelo para 
los peatones. El viejo andar toma su 
revancha contra el ala moderna, tan 
revolucionaria, y que deja tan atrás 
las buenas piernas de los sólidos anda- 
dores sobre la tierra. Así, durante 
muchísimo tiempo, ha estado el vuelo 
deseonceptuado, y hoy mismo lo está 
para una cantidad grande de gentes; 
pero, necesariamente, desde que hu- 
bo algunos idealistas más avanzados 
que la generalidad que ensayaron vo- 
lar en aparatos, la honra, la gloria 
de la humanidad, la promesa pletó- 
rica del porvenir, no residió ya en los 
andadores rasos a los que les bastó 
desconceptuar el vuelo por que caía, 
sino en éste, y en todos aquellos 
amantes de los :audaces intentos, 
principalmente la juventud, que lo 
conceptuaron precisamente porque 
volaba, porque elevaba, como los pá: 
jaros, con alas, por sobre las cabezas, 
los árboles, los techados, y un día po- 
día alcanzar las azules alturas. Y !a 
rasa desconceptuación de los andado- 
res rasos, tan abundante, no pudo te- 
ner influencia, al final, para que el 
vuelo se impusiera; ni pudo chafa» 
idealismos, que rebrotaban como el 
árbol de la poda, ni pudo hacer de- 
sistir del vuelo por la marcha al paso 
a los que en realidad se sentían vola- 
dores, diciendo, con la acostumbrada 
cordura, que todos podrían andar a 
ella, como ya andaban y siempre ha- 
bían andado, mientras no todos po- 
drían volar, y el que lo hiciera había 
de destacarse como un pájaro solo 
en las alturas, siendo entonces esté- 
ril para la récua que marchaba a pie. 
abajo, mientras en ésta residía lo ver- 
daderamente científico y universal de 
una marcha racional, lo cual un hom- 
bre que no fuera un incorregible loco 
o lírico había de intentar desarrollar, 
sin enredarse en otro irrealismo nin- 
guno, que tantas veces se desconcep- 
tuaba como caía destrozado con sus 
aparatos. 

¿Quién puede decir que no hemos 
pintado aquí, justamente, a socialis- 
tas y sindicalistas de un lado, y del 
otro anarquistas? Los socialistas son 
andadores rasos, mientras los anar- 
quistas quieren ser voladores, y con- 
tinuamente caen destrozados con $us 


aparatos. Uno de ellos es la Federa- 
ción, creada por los -organizadores 
anarquistas; pero lo son asimismo 
muchas otras cosas, desde el intento 
de un Malatesta en Italia, hasta el 
último intento, siempre levantador, 
de un anarquista, aunque más no sea 
en el desprecio del medio parlamen- 
tario, en su actitud o su idealidad en 
una huelga, en la organización obre- 
ra, en una cosa cualquiera. Y ¡caram- 
ba, caspitina! Sobre ellos caen, llue- 
ven, se hacen chubascos las descon- 
ceptuaciones rasas, sin fijarse en su 
intento. Ahora, es un diario cerrado, 
más luego, una multitud vapuleada 
o ametrallada; después, son miles de 
presos, con algunos ahorcados o eje- 
zutados; seguidamente, es una Fede- 
ración que cae destrozada y debe 
desconceptuarse precisamente por su 
idealidad... ¡He ahí el fracaso de 
los anarquistas, siempre y siempre; y 
contra ellos la victoria de los andado- 
res rasos, los inalterables! Y la des- 
conceptuación; pero ¿de qué es 
ella?... ¿Acaso del ideal de esos 
hombres, del vuelo? Esto no es po- 
sible, mientras señale hacia ellos la 
aguja de una aspiración realmente 
ascensional de la humanidad, y para 
los otros la marcha al raso. Es la des- 
conceptuación del peatonismo, la bre- 
ve revancha aún de éste, condenada 
sin embargo a retroceder a medida 
que los voladores aumenten, de lo 
cual el aumento de los descrima- 
mientos, tanto anárquicos como po- 
pulares — no recordemos aquí sino la 
semana de enero — es un buen signo, 
no de desconceptuación como se qui- 
siera, sino de progreso. 


Conclusiones son, como una espina 
que no se puede sacar, que una or- 
ganización con finalidad, como la Fe- 
deración, llevando su idealismo en la 
frente, es superior a otra que no ten- 
ga ninguna; es como un hombre que 
tiene una idea en el cerebro, frente a 
otro hombre que tiene en él sólo el 
pensamiento del estómago, y no ve 
mayor horizonte para sus miembros 
que la marcha al raso a los llamados 
de los gobiernos a elecciones, a todo 
lo que constituye la marcha rasa de 
una humanidad peatona y descon- 
ceptuadora de lo que rompe el círeulo 
hacia la altura. 


E 


¡Marcha rasa, pues; quitemos, 
compañeros, si os parece, la finalidad 
y la idealidad en la organización 
obrera del Comunismo Anárquico! 


CARTEL 
El crimen de ayer...— 
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Es fatal en los lacayos perder toda 
noción de respeto humano, aislarse 
en su lacayismo como un perro en su 
cadena; parapetarse de antipatía. Y 
desde ahí, ladrar a los desgraciados, 
ensañarse en sus miserias; morder- 
los, despedazarlos también si pue- 
den... Mujer caída, triste que gime, 
loco que mancha sus manos en san- 
ere de hombre, serán sys víctimas; 
de ellos han de recibir el primero y el 
último golpe. 

Nadie les ctame piedad a estos ver- 
dueos, eratuitos y oficiosos. Ni la 
sienten ni la entienden. Sobre el des- 
valido enfermo que va a su crimen 
como el agua a su nivel, el tarazcón 
más feroz será siempre el de ellos. 
Tras el pobrete o pobreta que hurta 
y huye eon un pan o una camisa, 
el más ligero a correr y darles caza 
será también uno de estos perros, Y 
el que lo revele todo, lo cuente al pú- 
blico con verdadera pompa de forma 
y fondo, ¿a qué decir que será igual- 
mente un cronista lacayo de los bur- 
gueses?... 

¡Ay, sí, sí! Periodista y policía, 
son, hoy por hoy, de lo más perro 
que alienta entre los hombres, ¡Qué 
amor al mal de los otros! ¡Qué des- 
vergiienza ante la vergienza huma- 
na! Con qué brutal sensualismo ho- 
zan el estercolero de la desdicha del 
pueblo y se aparecen triunfantes con 
la carroña de un muerto, el vientre 
herido de una mujer, o los miembros 
de un nene descuartizado, en sus fau- 
ces. ¡Babosos y felices los muy puer- 
cos! 

El crimen de ayer... En estas es- 
casas letras está el absoluto ideal, de 
mal olor y peor gusto, que los desvive 
y desvela. Si ayer no hubo un asesi- 
mato, por lo menos, son los seres más 
desgraciados del mundo. ¿Cómo co- 
merán su pan si no pueden remojar- 
lo en sangre y en pus...? 

El crimen de ayer... ¡Ah, sí! Nos- 
otros sabemos bien que en el cuerpo 
de la humanidad hay todavía caver- 
nas, grutas y lúgubres hendiduras 
llenas de fieras; que somos como un 
planeta del cual apenas si algunos 
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pocos audaces conocen sólo la costa, 
la playa; pero que conserva todo el 
interior inexplorado y salvaje. Y mos- 
otros, sentimos — ¡no, odio, no! —- 
piedad, dolor y vergiienza por ayue- 
lla parte humana que mora y clama 
en la sombra! . 

El erimen de ayer... El crimen de 
ayer es, pues, tu crimen, mi crimen, 
el crimen de todos los que se sienten 
hombres. De todos, porque no fuimos 
capaces de redimir esa parte de nues- 
tra naturaleza, limpiar esos eriales 
de víboras. Sí, sí, hermanito que ma- 
tas, madre que descuartizas tu nene, 
chico que robas llorando: ¡perdonar- 
nos! Perdonarnos de no haber ido a 
vosotros todavía con amor, con cultu- 
ra, con verdadera justicia! 

Esto es el erimen de ayer, para los 
anarquistas. Y para vosotros, qué es, 
perros que perseguis criminales y la- 
cayos redactores de perrerías?... Es 
sueldo, bazofia, gloria... ¡Puercos; 
más que puercos! 
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Cálculos burgueses 


Ante la perspectiva de dos pro- 
yecto prohibitivos, el uno de las be- 
bidas alcohólicas y el otro de las ca- 
rreras, que tienen 
juego en la explotación de ambas <in- 
dustrias» han puesto el grito en el 
cielo. 

En defensa de sus intereses, que se- 
rían seriamente perjudicados de san- 
cionarse esos proyectos, han tratado 
de mostrar el grave daño que ocasio- 
narían a la industria y el comercio 
nacionales, y el perjuicio enorme que 
producirían a los cuantiosos capita- 
les invertidos. Pero no se han limi- 
tado a eso, sino que han tratado de 
argumentar valiéndose da la situa- 
ción a que se verían reducidos varios 
millares de obreros, si se Jes quitara 
el medio de vida que encuentran tra- 
bajando en la industria de las bebi- 


los intereses en 


das alcohólicas o en la institución de 
las carreras, como si realnrente los 
preocupara su desocupación. 

La condición de los obreros no en- 
tra para nada en los cálculos de los 
burgueses. Lo que estos persiguen es 
el mayor rendimiento de sus eapita- 
les, sin pararse a considerar el dano 
que puede causar a los obreros el me- 
dio escogido, Con tal que este les rin- 
da provecho, las consideraciones so- 
bran. La cuestión anar, ganar 
mucho, lo más posible; y todo lo que 
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no conduzca a ese resultado es ajeio 
a la preocupación de los capitalistas. 
¿Qué puede dolerle a estos la desocu- 
pación de los obreros? .Por el contra- 
rio, tratan en toda forma de provo- 
darla, porque favorece sus intereses 
permitiéndoles pagar a menor precio 
la mano de obra. 

En los cálculos de los burgueses, la 
condición de los obreros no cuenta 
para nada. Por ser así, precisamente, 
es que los capitalistas, atentos sola- 
mente al aumento de sus ganancias, 
determinan la producción, no por las 
necesidades que es preciso satisfacer, 
sino por la ley de la oferta y la de- 
manda, cuya forzada relación procu- 
ran mantener a toda costa, regulan- 
do, suspendiendo o destruyendo la 
producción, a fin de que no se pro- 
duzca una baja en los precios, lo que 
afectaría sus beneficios. ¿Qué impor- 
ta el hambre, la miseria y las priva- 
ciones que impone la carestía de los 
artículos de primera necesidad, ni 
qué importa tampoco la desocupa- 
ción que se provoca cuando los ca- 
pitalistas consideran beneficioso sus- 
pender o disminuir la producción de 
un artículo cualquiera?... 

Así echan sus cálculos los burgue- 
ses, atentos a su solo fin de lucro. 
Los obreros también deben echar los 
suyos, atentos solamente a sus fines 
de emancipación social, que única- 
mente podrán ser logrados por la re- 
volución social para la destrucción 
del régimen actual, y la guerra in- 
cansable contra todo privilegio nue- 
vo para impedir la perpetuación de 
la esclavitud bajo otra forma. 


Niños mimados 





Afirma «La Vanguardia», y le so- 
bra razón en esto, «que en el socia- 
lismo, como en todos los graides mo- 
vimientos populares, ha habido y hay 


merecen ser estudiadas: son los ex 


subversivos, aquellos que en épocas $e 


pretéritas fueron ardientes y exalta- 
dos mentores de las másas obreras, y 
que hoy, por un cambio de ideas y de 
posición política y social realmente 
asombroso, se han convertido en los 
niños mimados de los peores enemi- 
gos del Partido Socialista». 

Y esto, que es de justa aplicación a 
la mayor parte de los dirigentes del 
socialismo de todos los países, quie- 
nes por obra misma del colaboracio- 
nismo que el Partido Socialista con- 
engra, trocaron el carácter de sub- 
versivos de sus primeros tiempos por 
el de celosos defensores del régimen, 
por cuyo motivo se convirtieron en 
los niños mimados de la burguesía, 
tales como Guesde, Millerand, Vi- 
viani, Briand, Ebert, Scheideman, 
Noske y todos los que entraron en la 
«unión sacrée» con sus gobiernos; no 
puede ser igualmente aplicado a los 
socialistas de aquí, por ejemplo, que 
nunca han sido subversivos, pero que 
no por ello dejarán de ser niños mi- 


mados, no ya de los peores enemigos 
del Partido Socialista, el cual no tie- 
ne realmente enemigos en las filas le 
la burguesía y sí sólo adversarios, si- 
no de los peores enemigos del prole- 
tariado. ei 

Acusados «nuestros» socialistas por 
los radicales de que, habiendo sido 
«revolucionarios, subversivos e in- 
quietantes», ahora ya no lo son y han 
dado las voces de alto y marcha a 


retaguardia, se apresuran a protestar. 


contra ello diciendo que nunca han 
sido ni inquietantes, ni subversivos, 
ni revolucionarios. Y en esto tam- 
bién llevan razón. 


Pero, por la igualdad de sus propó- 
sitos, se identifican con aquellos ex 
subversivos, aunque ellos no lo sean, 
convertidos hoy en ministros de la 
política capitalista y que han tomado 
en sus manos las riendas del gobier- 
no en la mayor parte de los países eu- 
ropeos, de lo cual se han mostrado 
ufanos los socialistas de aquí, como 
hemos tenido ocasión de ver en la úl- 
tima campaña electoral, haciendo va- 
ler, en su propaganda, esa circuns- 
tancia, mediante aquellos cartelones 
murales que reproducían en rojo el 
mapa de Europa. 

Y como, por lo demás, el partido 
socialista orienta su actividad en ese 
sentido, tratando de alcamzar los 
mismos cargos en los poderes del Es- 
tado, y sostiene relaciones cordiales 
con los partidos similares que tie- 
nen representación en los ministerios 


europeos, es de pensar que el suel- 
to de referencia, endilgado a los ex- 
subversivos que tantos honores re- 
ciben hoy, — niños mimados de la 
burguesía, — se inspira en el des- 
pecho por no haber logrado todavía 
tales honores y ha sido dictado por 
la impaciencia de llegar a ellos. 
En verdad que los socialistas, que 
acuden con su reformismo a la sal- 
vación del régimen, merecen ser 
tenidos por la burguesía como sus 
niños mimados, y lógico es que de- 
muestren su impaciencia si se tarda 
en considerarlos como tales. Pero no 
deben desesperar por ello. Su des- 
tino es ese, y a él llegarán, más tar- 
de o más temprano. Todo llega a su 
fin, maturalmente. Ellos, lo mismo 
que los ex-subversivos, subirán a los 
ministerios, alcanzarán los más altos 
honores, asumirán el superior go- 
bierno, como han alcanzado ya las 
diputaciones, senadurías, etc., y los 
honores correspondientes. También 
naturalmente, subirán al patíbulo y 
alcanzarán los honores de la cárcel 
y el. destierro, los verdaderos sub- 
versivos, aquéllos. que no se avinie- 
ron jamás a colaborar con los de- 
fensores del régimen, y que han con- 
servado íntegramente su oposición 
a éste. Pero, tanto éstos como aqué- 
llos, están impacientes por llegar al 
fin: los unos por culminar con la 
revolución triunfante sus afanes li- 
bertarios, y los otros por alcanzar 


los honores de niños mimados de la 
burguesía. 








Contestación a Torralvo 





Excluyendo al anarquismo como 
una fuerza que también lucha, que- 
riendo ignorar ésto por pequeño y 
por ínfimo, y en todo caso como una 
eosa que no puede preocupar al pen- 


- sador, no queda más que la lucha de 
“e los grandes partidos que se dispu- 


tan el predominio del gobierno, los 
cuales sí son efectivos, y merecen 
ser estudiados en lo que dicen o rea- 
lizan, Brevemente: ignoremos que 
existe el anarquismo, y entonces po- 
dremos entrar a considerar la obra 
que realizan los partidos — desde el 
conservador al radical, al socialis- 
ta y al socialista internacional —, 
decidiendo nuestra opinión por uno 
de ellos. «Los hombres son lo que 
son» — dice Torralvo —, y de acuer- 
do con ésto estos partidos están en 
lo cierto, como en lo cierto dicen que 
estaban los aliadófilos decidiendo 
por el combate con los germanos, 
pues esto era lo real, y todo el anar- 
quismo, todo este idealismo incons- 
sistente y averiado, no debía ser re- 
cordado ni preocupar lo más minímo 
al pensador, fuera aún o se llamara 
él anarquista, socialista, sindicalis- 
ta, internacionalista, etc. Los hom- 
bres son como son y es inútil forzar 
su posibilidad, que está en las lu- 
chas que realizan, y fuera de conce- 
der alguna clase de importancia o 


e 


de inmutarse siquiera por la lucha 
que realiza el anarquista por sus 
ideas. Es lo cierto, sin embargo, que 
no todo son las luchas de otros, la 
política o las guerras, pues el anar- 
quista también lucha por sus ideas, 
y esto hace una posibilidad, por pe- 
queña que sea, a favor del anarquis- 
mo, que es en lo que nosotros quere- 
mos estar. Nosotros queremos xmi- 
rar a esto; pues ¿por qué, Torralvo, 
que tanto como nosotros ignora la 
verdadera posibilidad de los hom- 
bres, quiere hacernos mirar a lo 
otro; que nos encantemos o nOs 
arristremos a ello ¿lo justifiquemos 
de todas maneras, no obstante el sa- 
erificio de anarquistas, como ha 
ocurrido en Rusia, y en la otra con- 
tienda de la guerra, y aquí mismo 
en la contienda de los partidos? ¿Es 
esto ilustrar a los anarquistas, O es 
sencillamente ir contra la lucha de 
este ideal en el terreno de hacer 
posibilidades nuevas, que no sean ya 
la política, las guerras, la exclusiva 
obra de un partido ejerciendo la dic- 
tadura en el gobierno, etc., etc,; todo 
esto que está, como él dice, en la única 
y actual posibilidad ? 

¡Ah! sí; la única y actual posi- 
bilidad fué afirmada por Kerenski y 
gran número de socialistas y todos 
los versados en la ciencia de la polí- 


tica, antes que Torralvo, en la re- 
vública democrática burguesa; mas 
los maximalistas no se dejaron Con- 
vencer, miraron a lo suyo ¿“on ma- 
yor consecuencia todavia, y ereóse 
su posibilidad de tal manera que me- 
jor logró imponerse a todo. ¿Pue- 
de ser este un ejemplo desmorali- 
zador para los anarquistas que quie- 
ren mirar 4 sl MISmos, ad sus 1deas, 
y ser tambien luerza de lucha que 
ha de intiuir algo en transiormar la 
posibilidad; y quiere 'Lorralvo lle- 
varnos a la consideración exelusi- 
va de las cosas externas, a fuerzas 
y partidos que luchan, cada cual 


“ por cosas que no son nuestras y to- 


dos contra nosotros, maltratáandonos 
duramente, y que hagamos nuestra 
idealidad de ellas, tormando algo 
idéntico o parecido, y excluyendo al 
anarquismo ? 


No, pues; esto no es ni siquiera 
filosotico, ni posibilista es si nosotros 
logramos crecer y desarrollar al 
anarquismo. (Que cada cual mire a 
lo suyo, a su ideal, y así se irá 
ereando posibilidad. ls lo filosóti- 
co. Después, en la suma, tendremos 
el resultado de todo lo que miró a sí 
— resultado de esto es la revolu- 
ción—, mientras lo que estuvo otean- 
do toda lá política exterior o inte- 
rior, y acomodóse a ello para cen- 
trar sin más a uno de los bandos 
porque le parecía práctico y efecti- 
vo, han sutrido las más grandes 
sorpresas, por las posibilidades nue- 
vas creadas por los ideales. Y la 
cuestión, la verdadera cuestión real- 
mente tilósofica, no es adónde de- 
be encaminarnos una sabiduría po- 
sibilista, sino de qué y de cuánto 
podemos hacer un ideal para luchar 
nosotros por él. Si es tan adelantado 
que parece que nunca logrará trans- 
tormarse la posibilidad de acuerde 
con él, dejarlo para los hombres fuer- 
tes, que no retroceden ante las enor- 
mes empresas; pero no es una razón 
para achantarnos a las posibilida- 
des del día, e ignorar una fuerza 
de lucha también por erear posibi- 
lidad, como es la de los hombres de 
nuestro ideal, la de los anarquistas. 
Pero sí, si! ¡Ni Torralvo nos los des- 
haucia a estos mismos en «La Pro- 
testa», y con ello dá la gran razón 
a Radek y al desarme de los anar- 
quistas en Rusia, como debían ser 
reiutados o desarmados también 
«quí si se produjera mañana la 
revolución ! ¡Sí, sí! ¡Si se trata, pre- 
cisamente, de que ellos no puedan 
crear posibilidad desde ya, de des- 
truir esos ideales e imponer la ado- 
ración de una «férrea dictadura»! 
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¡ No, pues! Los hombres son lo que 
son y están en las cosas que están, 
como una consecuencia de sus pre- 
juicios, sus ideas, su ignorancia o su 
filosofía. Y hay una pequeña fuerza 
que lucha, que es digna de toda la 
preocupación del pensador por sus 
ideales, la cual no admite los hom- 
bres ni las cosas como son, como 
vienen determinadas o impuestas 
por un pasado triste, y aspira a 
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transformarlos. ¿Qué queréis? ¿Des- 
truir a ésta también, o que ella no 
mire a sí misma; hacerla olvidar de 
sí, del sacrificio de sus compañeros, 
y llevar la mirada a otro lado, y a 
la obra de los mismos que les sa- 
erificean y que así han tenido razón 
de sacrificarlos? ¡Veamos, pues, no 
lo que hacen los anarquistas, la ra- 


-zón de éstos, sino lo que hacen los 


diferentes partidos o gobiernos y la 
razón de ellos! ¡ Vuelva, amigo, a los 
anarquistas, y bájese de considerar 
como hombre de Estado esas nece- 
sidades de gobierno, férreas dicta- 
duras, que en realidad no las nece- 
sita nadie más que gobierno y die- 
tadores para hacer, en finalidad, las 
suyas! 
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Poner la barba en remojo 


El ex gobernador de Barcelona, 
Francisco Maestre Laborde, ha sido 
objeto de un atentado en Valencia, 
el jueves 5 del torriente. En circuns- 


tancias en que viajaba en compañía 


de su mujer y una cuñada en un co- 
che de alquiler, fué atacado a tiros 
de revólver, de los cuales se le hizo 
más de 20 disparos. 

A consecuencia de las heridas reci- 
bidas, el ex gobernador y su cuñada, 
según los telegramas, han muerto, y 
su mujer se encuentra en estado de 
suma gravedad. 

No siempre ha de gozar de impu- 
nidad el mal que se hace desde las 
alturas del poder. A veces el mal re- 
bota, y vuelve su violencia contra 
quien lo desencadena. Nada se pier- 
de... 
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Avances policiales 


El jefe de policía de la Capital Fe- 
deral, a pretexto de que los actos pú- 
blicos realizados en torno del monu- 
mento de los Dos Congresos le oca- 
sionan desperfectos, ha resuelto negar 
en lo sucesivo permiso para reunio- 
nes en ese lugar, excepción hecha, es 
claro, de las que sean de carácter pa- 
triótico. 

Para justificar esa excepción, ex- 
presa el jefe de policía que el daño 
al monumento lo causan sobre todo 
«las reuniones de carácter político u 
obrero, debido a la afluencia de nu- 
merosas personas y ia los tumultos ori- 
ginados», de cuya declaración se des- 
prende, palmariamente, que sí se per- 
mitirán las reuniones patrióticas es 
teniendo en cuenta sobre todo la. es- 
casa concurrencia que congregan, y 
secundariamente la ausencia de tu- 
multos. 

Bueno es señalar también el con- 
tinuo avance policial, que sólo puede 
producirse a daño de la libertad. Con 
esta medida policial que comentamos, 
como con otras muchas más que se 


obreros o de los anarquistas, sino de 
los propios partidos políticos consa- 
erados a la defensa del régimen, desde 
los partidos conservadores hasta los 
socialistas, se tiene la comprobación 
de lo que decíamos en ocasión de la 
clausura de los diarios «La Batalla» 
y «La Plebe». La tiranía no se de- 
tiene. Tira a dominar más, siempre 
más, y si hoy es la prensa, los grupos 
y los hombres anarquistas los que 
padecen, mañana la acción policial sa 
correrá a otras esferas de acción y 
trabará otras actividades. Y así lo 
estamos viendo, ahora. 

Se comenzó por clausurar diarios, 
siguióse después con la prohibición 


de toda conferencia callejera, obrera 
o anarquista, se impidió más tarde 
funciones y asambleas, y finalmente 
se llega a prohibir a los mismos par- 
tidos políticos la celebración de re- 
uniones, en un lugar apropiado para 
ello, y que se reserva para los actos 
de carácter patriótico. 

Síguese de ahí que no debe ser vis- 
ta con indiferencia, por quien no quie- 
re ser trabado en su acción, la traba y 
la mordaza que se pone a la propa- 
ganda de los obreros o de los ianar- 
quistas. 

El avance policial es a daño de 
todos que se produce. Todos deben, 
pues, tratar de impedirlo. 





DESDE EL CIMIENTO 





En estos últimos días hemos leído 
por allí, entre el montón de papeles 
que nos propician dictadura obrera 
para el mundo entero, defendiéndo- 
nos de paso aquella que allá en la Ru- 
sia del soviet persigue a los anar- 
quistas, hemos leído, decíamos, entre 
el montón de papeles rotulados liber- 
tarios, que tal cosa nos propician, un 
argumento en su pro, que es un pé- 
simo argumento, porque no es, preci- 
samente, dictadura lo que defiende, 
como vamos «a probarlo, ni dice nada, 
tampoco, contra lo por nosotros ex- 
puesto en franea y decidida oposición 
a esa dictadura de importación desti- 
nada a arraigár... si la dejamos. 

Hemos tenido que rebatir en otra 
oportunidad aquello de que dictadu- 
ra y revolución eran la misma cosa, 
pues, como lo dijimos, mientras la 1e- 
volución es un acto de libertad, en 
tanto es su objetivo romper las cade- 
nas que nos traban y no crear otras, 
la dictadura es un acto de autoridad 
desde el principio hasta el fin, pues o 
anula la revolución o la deriva hacia 
sus propósitos, que tanto vale o sig- 
nifica o monta. 


Este argumento y otros tam liber- 
tarios, contra los cuales nada pudie- 
ron los que sinceramente antiautori- 
arios se dieron, en el primer instante 
de entusiasmo, a no ver más que dic- 
tadura y dictadura por todas partes, 
como ¡algo salvador, hicieron su agos- 
to entre los compañeros, a punto tal, 
que el frondoso árbol dictador del 
principio, se redujo más luego a una 
simple matita de los campos, que el 
fuerte, el poderoso pie anárquico ha 
de patear al fin, completamente, si- 
quiera sea en el papel escrito, 

Sin embargo, no se ha podido ver 
claro, todavía, o no se quiere renun- 
clar a la palabra, que es fuerza sue- 
ne mal a todo oído de anarquista. 
Ahora se nos dice (véase «El Perse- 
guido» N.o 1,) que una vez apodera- 
dos los trabajadores, de los talleres, 
fábricas, ete., y puestos a organiza: 
el trabajo, la producción y el consumo, 


han dictado últimamente, y con las esta organización da otigen a un 
cuales se traba la acción y la propa-principio de mando, de imperio, de 
ganda, no digamos ya de los gremios dictado, lo que es muy cierto, sl esta 


organización nace de arriba o de las 
intromisiones del Estado, como en 
Rusia, pero lo que es falso, completa- 
mente falso, si nace de los acuerdos, 
pactos, ete., celebrados entre los mis- 
mos trabajadores, inmediatamente 
después de realizada la expropiación, 
es decir, de retrotraído el medio de 
explotación al explotado, para la su- 
presión del explotado mismo. 

Con el objeto de reforzar este ar- 
gumento en favor de la dictadura, se 
nos afirma muy suelta y muy resuel- 
mente, que el entendimiento, el acuer- 
do, ete., de todos los productores en- 
tre sí, por medio de sus delegados, 
comisiones o juntas, es ya la dictadu- 
ra, lo que es muy cierto, también, si 
ese entendimiento proviene de la 
fuerza que acompañe a la delegación 
para imponer ¡autoridad en caso de 
desobediencia, y a los gritos de «¡ es- 
tése a lo acordado, o a la cárcel l» — 
tal el poder que tienen allá en Rusia 
los señores comisarios del soviet; — 
pero que es falso, completamente fal- 
so, si proviene de lo que significa en 
realidad, atuerdo, entendendimiento: 
aproximación, conformidad, sin coac- 
ciones de ninguna clase, y lo que aún 
es mejor, sin esta posibilidad, como 
lo queremos nosotros. 

Hay, pues, como se ve, mucho so- 
fisma en los propiciadores de dictadu. 
ra. Se han entusiasmado con lo que a 
nosotros no nos resulta sino un nuevo 
aspecto del gobierno, porque este go- 
bierno ha desplazado al de los bur- 
gueses. Y tanto se han entusiasmado 
con el término, que hasta con vase- 
lina nos lo quieren hacer pasar; y 
así, hoy, a la lucha contra gobiernos 
y capitalistas le llaman dictadura, al 
que dirige una orquesta, dictador, y 
a la cabeza que piensa, cuando la ma- 
no escribe, dictadora, lo cual nos 
prueba a todos, que se sabe hilar muy 
fino pero con muy poco tino. 


” Ridículo va resultando tener que 
contestar a estas infantilidades. No se 
diría sino que el entusiasmo ha vuel- 
to obtusa a la gente. ¿Es que falta 
comprensión o es que falta espíritu 
libertario ? 

Dictadura — y entiéndase muy 
bien que es la que nosotros combati- 


mos, — es aquella que tras la revo- 
lución desorganizadora del estado de 
cosas político-burgués, no atiende ni 
sabe de otra mejor, primero y ante 
todo, que irse rápido arriba, tal un 
corcho soltado bajo el agua, tomar las 
riendas del gobierno en quiebra, en 
lugar de destruirlas, y — como todas 
las revoluciones triunfantes que no 
tienen por único designio abatir el 
instrumento de la dominación, — po- 
nerle proa a la avalancha de los des- 
camisados, que viene como marca lle- 
vándose todo por delante; y decretos 
por aquí y órdenes por allá y diques 
por acullá, dedicarse a construir el 
nuevo orden, que podrá ser mejor 
que el fenecido (no vamos por ahora 
a discutirlo) pero que no puede, da- 
do ya el caso, constituirse en motivo 
de los afanes de un anarquista, pues- 
to que viene impuesto desde arriba, 
estatuído desde la cumbre o la sobe- 
ranía, como dictó Moisés, según la 
Biblia, el divino decálogo a los hom- 
bres, y como hemos visto que es el 
único modo de construir usado hasta 
el presente. 


Esto es lo que hemos contemplado 
en Rusia a través de las publicaciones 
oficiales del soviet: «una obra gigan- 
tesca cumplida por gigantes», si gus- 
ta así llamársela, pero una obra que 
peca del mismo vicio fatal a la ar- 
monía natural, y contra la que debe 


“vivir bien prevenido todo buen anar- 


quista y en oposición constante, tanto 
por consecuencia como por si es su 
más principal aspiración, que ad- 
quieran sus ideas realidad. 

¿Más a qué insistir ante los com- 
pañeros, en esta discusión contra la 
dictadura, si a su sólo enunciado es 
fuerza, que en nosotros, libertarios, 
surja inmediatamente el espíritu de 
oposición ? 

¿Mas a qué inristir, luego de haber 
leído lo eserito por Minor, anarquista 
que estuvo un año en Rusia, cuando 
refiriéndose a los bolshevikis dijo que 
habían impedido a la revolución mar- 
char más adelante del estado social- 
democrático ? 

¿Mas a qué insistir, a qué, después 
de este alarido de bestia autoritaria, 
lanzado por Radek, uno de los «ases 
del bolshevikismo: «que griten tam- 
bién los anarquistas cuando les obli. 
gan, con las armas en la mano, obe- 
decer al decreto del soviet»? 

¡No, caramba, no! Dejad ese in- 
grato trabajo de envaselinamiento en 
que os habéis metido, compañeros, 
Huid a esas comparaciones demasia- 
damente rebuscadas, con que queréis 
hacer aceptar la dictadura. No os en- 
gañéis a vosotros mismos, ni engañéis 
a los demás, pues por mucho que 
gireis en torno al tema y le deis, ge- 
nerosos, todas las buenas faces de que 
carece, a nadie nunca convenceréis 
que es dictadura obrera, el acuerdo 
que realicen entre sí los proletarios, 
una vez expropiadas a los explotado- 
res, las fábricas, los talleres y todos 
los instrumentos de producción. Y 
auuque lo fuera, jamás tendría sem.e- 
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janza alguna con la que existe en Ru- 
sia, pues mientras allá, está visto y 
probado que se efectúa de arriba pa- 
'a abajo, lo que la arrastra a cons- 
truir un orden en el que la violencia 
entra por mucho, (no se olviden los 
decretos, obligados a ser obedecidos 
«con las armas en la mano»), aquí, 
nosotros, la efectuaremos en sentido 
contrario, es decir, de «abajo para 
arriba», como se ha organizado en 
el universo entero todo: lo natural, 
como se alzan las plantas sobre la tic. 
rra y han surgido los más perfeecio- 
A organismos. 

Y este «movimiento de abajo para 
arriba», que tan bien ha expresado 
el espartaquista alemán Otto Kuehle, 
en disidencia con los otros que aspi- 
ran a llevarlo desde el Estado, ha de 
seguir, si es que tenemos aleuna in- 
fluencia, la línea del pensamiento li- 
bertario, que por ser tal, debe tender 
_ siempre a evitar las posibilidades de 
la jerarquía y la autoridad. 


Fernando del Intento. 
000———— 


Y el Estado rie, rie, ríe... 








Para abonar ciertas cosas que no 
son más altas, sino más chatas, con 
relación a lo que quiere o sostiene 
el ideal nuestro, siempre se dice 
que el anarquismo, este ideal nues- 
tro, tiene la culpa de todas las rui- 
nas que padece el movimiento re- 
volucionario u obrero, aquí, 

Lo que desarma a los trabajado- 
res es el anarquismo, la idealidad y 
la finalidad del Comunismo Anár- 
quico en la organización obrera; 
mientras lo que los armaría comple- 
tamente, es natural, sería el sindi- 
calismo. Y no lo dicen solamente 
socialistas y sindicalistas, enemigos 
de aquella finalidad, porque se sos- 
tienen en la suya de revolución por 
los parlamentos burgueses, o de efi- 
cacia por las antesalas ministeria- 
les, sino también algunos que se 
cuentan en el número delos anar- 
quistas, El coro aumenta como las 
voces de las ranas en el pantano, 
pues siempre hay algún compañero 
que se une, y todo es una impreca- 
ción que sube... Asimismo, igual- 
mente, es el anarquismo, lo que quie- 
re o sostiene el ideal nuestro, lo que 
desarmará a los trabajadores en la 
revolución proletaria; mientras, €s 
natural, lo que los armaría comple- 
tamente sería el maximalismo, el 
Estado de la «dictadura proletaria», 
como en Rusia. 

No hay, pues, para mucha gente, 
comprendidos algunos que se dicen 
compañeros nuestros, pero inrruti- 
narios, abiertos al progreso y sus 
modificaciones, cosa más anacrónica, 
menos justificada en los tiempos que 
corremos, que mejor impida la revo- 
lución o lo que los obreros podrían 
hacer inmediatamente, que funda en 
un blando terrón de tierra todos los 
hierros y todas las que debían ser 
fuerzas de la revolución, que este 
gran anacronismo de lo que quiere 
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o sostiene el ideal nuestro, opuesto 
al socialismo y opuesto a los sindi- 
calistas, ahora, durante y para des- 
pués de la organización, y después 
de la revolución también. Lo que 
quiere y sostiene el ideal nuestro 
es un anacronismo vivo. Y por eso, 
por anacrónicos, nos han desarmado 
los bolsheviques en Rusia, y habría 
que desarmársenos también aquí, 
arrojándonos de nuestro reducto en 
la organización obrera. Lo que des- 
arma y lo que derrite como un hu- 
mo todo; lo que impide la armonía 

la familia proletaria; lo que dá 
el triunfo aslos burgueses o al go- 
bierno; la causa de-que tropiecen con 
dificultad los organizadores, que 
ninguna gran acción pueda ser plan- 
teada; lo que va directamente con- 
tra los presos y todo lo que podrían 
imponerse los obreros, sin dilación, 
ya mismito, es lo que quiere y sos- 
tiene el ideal nuestro, como en otras 
partes, también en la organización 
obrera. 


Nos hemos convertido en obstá- 
culo de la revolución, en cosa da- 
fosa, y €s cuestión de amar la re- 
volución para eliminar lo que quie- 
re y sostiene nuestro ideal en todas 
las cosas — que es un anacronismo, 
Y así es, que muchos camaradas, 
convencidos de esto, se han dado a 


la tarea de reformar y quitar los 
anacronismos que el ideal nuestro 
tenía vertidos en todas partes, y 


principalmente en la organización 
obrera, para arrancarnos a una per- 
niciosa rutina, y abrirnos a las mo- 
dificaciones del progreso, o sea a 
lo que ya antes ha querido el ideal 
de socialistas o sindicalistas, a lo 


del corriente, y el 5 de Septiembre, respectiva- 
mente, y a beneficio de los mismós. 


cual se llama modificación del pro- 
ereso por estos anarquistas... 

No hay como lo que quiere o sos- 
tiene el ideal nuestro, si se quiere 
fracasar y no ver jamás cosa algu- 
na de provecho sobre todo el haz 
de la tierra. Y no hay como lo que 
quiere o sostiene el ideal de socia- 
listas o sindicalistas, si se quiere 


triunfar, ver germinada y granan- . 


do la revolución. Esto está en el 


buen camino, y por lo tanto mien- 


tras él no se tome, reirá el Estado, 
y llorarán los presos en las prisio- 
nes, amén que el proletariado no 
será nada. «Y mientras tanto el Es- 
tado ríe, ríe, ríe», decía un periódico 
obrero queriendo significar que es 
criminal lo que tarda en tomarse por 
ese camino, y lo que nuestros com- 
pañeros se detienen a reflexionar 
en lo que quiere y sostiene nuestro 
ideal, para afirmarse en él una vez 
más, toda la vida, siempre! 

«El Estado ríe, ríe, ríe», pero no 
precisamente de lo que quiere y 808- 
tiene nuestro ideal; ésto le preocu- 
pa tanto que ha dictado toda clase 
de leyes y medidas contra los anar- 
quistas, y lo mismo en Rusia dón- 
de el desarme y la disolución de sus 
grupos se ha hecho necesario. El Es- 
tado ríe, ríe, ríe, más bien de la 
Federación del X y de todos los que 
traicionan prácticamente la causa 
de la revolución, pues son ellos y 
no nosotros que, con lo que quiere 
y sostiene nuestro ideal somos con- 
secuentes más que ellos, los que dan 
al Estado y a los burgueses la oca- 
sión de triunfar siempre y de sa- 
ber que tienen en las manos el ins- 
trumento de romper toda lacción 
fuerte y directa, y encarada a más, 


de los oprimidos y explotados. El 
Estado ríe, ríe, ríe, de los que acep- 
tan los medios suyos, y de las agru- 
paciones o cualquier organización 
que se despojan de sus fines revolu- 
cionarios, para entrar por tales mo- 
dificaciones del progreso, como se 
dice. El Estado no puede reir de 
los anarquistas ; puede vencerlos; pe- 
ro su risa, su gran regocijo, se la 
producen los «carneros», los «trai- 
dores», cualquiera que renuncia a 
nuestras cosas anacrónicas y entra 
a ser de su gente, o bolillas que se 
pueden jugar contra los extremis- 
tas... 


—— A 


Argentinos y extranjeros 


Se siente la religión del patriotis- 
mo en cuanto es el «orden social», la 
defensa de lo estatuído, la salvaguar- 
da del privilegio, Fuera de eso, el 
sentimiento, el concepto de patria que 
tanto declaman los burgueses, desapa- 
recería. El patriotismo es, pues, en 
los amos y gobernañtes, el sentimien- 
to que inspira la tranquilidad del 
bien gozado, del privilegio que se 
aprovecha. 

Es así, que un argentino de orden 
hace llamado a un extranjero de or- 
den también, para que colabore con 
él en la celebración de actos patrió- 
ticos y demás cosas que tengan olor a 
patria, Para esto no hay ningún in- 
conveniente, Si el lugar de natalidad 
es diferente, y puede dividirlos, el in- 
terés común en el respeto y la de- 
fensa de «orden social» los une inde- 
fectiblemente. De ahí que, argentinos 
y extranjeros de orden, no hagan 
nunca cuestión de natalidad, de la que 
no hacen diferencia alguna. Y así, lo 
único que diferencia a los hombres 
son las ideas. ¿Y qué diferencia pue- 
de haber entre argentinos y extran- 
jeros de orden? Ninguna, pues, por- 
que son unas mismas sus ideas. 

Argentinos y extranjeros de orden 
se encuentran en su patria, donde 
quiera. Pueden tomarse de la mano, 
pues, marchar al mismo paso, y can- 
tar un mismo himno, y unirse, en fin, 
para toda «noble empresa patriótica». 
Al fim y al cabo, están por igual en 
su patria ahora. De no estar acomo- 
dados, como están en sus privilegios, 
no serían patriotas. Tienen patria 
ellos en cuanto las formas sociales del 
presente perduran. Acabadas estas,. se 
acabó la patria. 

Lógico es, entonces, que los argen- 
tinos de orden hagan llamado a los 
extranjeros ídem, para empresas pa- 
trióticas, como lo ha hecho, por ejem- 
plo, la sección del Tandil de la Liga 
P. Argentina, en el manifiesto que 
publicó «La Nación» de ayer:... 
«Vengan, pues, los argentinos, con- 
fundidos. con los extranjeros...» 
Pero, aunque no lo digan, se sabe 
que deben ser de orden... Irán, no 
cabe duda, confundidos unos y otros, 
mayormente unidos en esta hora en 
que, amenazados de muerte sus pri- 
vilegios, su patriotismo aumenta, por 
lógica consecuencia, 
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Páginas de Historia Socialista 


El hombre animal, el hombre producto de la evolución 
osgánica bajo el punto de vista fisiológico y moral, he 
vhí Ja base de la ciencia actual. Todos los sabios, hasta 
los cátolicos fervientes cómo Secehi y el abate Moigno, 
han adoptado la doctrina, poco más o menos, en los mis- 
mos términos que Hueckel,.. De hecho, en nuestra época, 
nadie habla del materialismo. como de una doctrina aparte. 
Lo repito, materialismo es sinónimo de ciencia. En la 
época de los Enciclopedistas, cuando la ciencia estaba 
invadida por la teología y la metafísica, o a principios de 
nuestro siglo, cuando la doctrina de los cataclismos do- 
minaba la geología y Cuvier combatía la doctrina de 
Lamarck y de Geoffroy-Sain-Hilaire, en esta época la 
eontroversia sobre el materialismo tenía gran importan- 


cia. Pero desde hace cincuenta años, llamarse materislista * 


significa simplemente no ser un ignorante que niega la 
ciencia, no ser un teólogo, talmudista, metafísico o de- 
mócrata-socialista, Para Engels que principiaba a eman- 
ciparse del absurdo metafísico bajo la influencia de 
Feuerbach, las doctrinas científicas debían de aparecerle 
como una especie de revelación. Pero no había motivo 
alguno para atribuir a Marx y atribuírsela él mismo, la 
invención de estas clementales verdades de la 
moderna. 

Y hasta dudo mucho que Engels se haya jamás eman- 
cipado por completo del dominio de la metafísica. No se 
revela materialista ni científico cuando, en su polémica 
con Dijhring, niega toda influencia de la fuerza en la 
Fistoria, o cuando glorifica la esclavitud como una fe- 
licidad para la humanidad. 

““En general, leemos en Engels, la propiedad privada 
vo fué en la historia el resultado del pillaje o de la vio- 
lencia... procede de causas económicas. La violencia no 
tomó parte alguna en su creación... Toda la historia del 
erigen de la propiedad privada está basada sobre causas 
exelusivamente económicas, y ni una sola vez hay nece- 
sidad, para explicarlas de recurrir a la violencia, al pi- 
“Maje, al Estado (27) o a no importa otra cualquiera intec- 
vención política... La propiedad debe haber sido creada 
por el trabajo mucho autes de que haya podido apropiár- 
sela por la fuerza... Antes que fuera posible la esclavitud, 
es necesario que haya existido la producción y la desigual- 
dad" de la distribución,?” 

Nada de violencia, ninguna intervención de la fuerza 
y del Estado... Es la mismísima producción quien en- 
gendró la desigualdad, la opresión, la esclavitud... En 
este caso, ¡qué vergijenza, que maldición para la huma- 
nidad representan la producción y el trabajo, únicas 
fuentes de todas las iniquidades sociales! 

Pero, pregunto entonces, ¿sobre qué teoría se apoyaban 
leg hombres primitivos, qué capital les era necesario 
cuando se mataban mútuamente, para regalarse con la 
carne humana? » Ñ 

Engels, como verdadero sofista, enseña triunfalmente a 
Diihring, que Robinson capturó a Viernes porque el pri- 
mero era un representante de la elevada cultura y estaba 
mejor armado que el segundo, *“*Los productores de las 
armas mejor perfeccionadas triunfaron siempre de los 
vroductores inferiores??, añade, Pero Robinson salvó a 
Viernes de la poco agradable perspectiva de ser comido 
por sus nobles conciudadanos. Estos últimos habían triun- 
fado de Viernes antes que Robinson. ¿Habían triunfado 
por su superior educación o por la fuerza? ¿Menelick y 
los Abisinios han derrotado a los italianos por su civi- 
lización más adelantada en la producción, o porqué han 
sido los más fuertes? Y los bárbaros han destruído la ci- 
vilización griego-romana porqué fueron más inteligentes, 
más industriosos y más civilizados? No, es la fuerza, la 
brutalidad, la violencia, quien triunfó con ellos. 

¿Dónde ha encontrado Engels su nefasta doctrina que 
legaliza la opresión y la esclavitud? Varias veces ha 
dicho que hablaba según las ideas de Marx. Pero este 
último no ha negado jamás el papel que ha representado 
lu fuerza y la violencia, ni en la vida económica, ni en 
la política. 

*£ La unidad de las grandes naciones ha sido creada 
por la violencia, y en nuestros días se ha convertido en un 
factor potente de la producción social*?, (Marx, Guerra 
civil en Francia en 1870-71). 

¿Quién tiene razón, Marx admitiendo, de conformidal 
con la historia, la violencia, o Engels predicando a los 
obreros que son explotados, oprimidos, gracias a su com- 
placencia de esclavos? 

Además, ¿en qué se basa cuando enseña que, “sin la 
esclavitud la antigua Grecia no hubiera podido desenvol- 
verse, ni ella, ni su arte, ni su ciencia...?? o que “fla 
esclavitud en aquella época era un gran paso progresivo??? 
Si la esclavitud fué un factor progresivo en la historia, 


ciencia 


Por W. TCHERKESOFF 





¿por qué la misma Grecia cayó en un estado bárbaro bajo 
la dominación twca? La esclavitud principió a florecer 
entonces, hasta principios de nuestro siglo. ¿Cómo ha 
sucedido, pues, que durante veinte siglos, la misma Gre- 
cia, el mismo pueblo con la misma esclavitud, en lugar 
de continuar su incomparable civilización, cayó cada día 
rmás en un estado salvaje? 

No conozeo ejemplo parecido en ninguna literatura, sal- 
vo entre los defensores de Ja esclavitud. Los apologistas 
Cel despotismo y de la esclavitud dicen a lo menos que 
son los representantes del poder armado y que el pueblo, 
la ““canalla??, debe obedecerles. Pero hétenos ahí al jefe 
del socialismo científico que cuenta a los obreros que sus 
padres se sometían voluntariamente a los ricos, que la 
fuerza no ha sido necesaria para inducirlos a vendorse 
ellos y sus hijos, y que su cobardía llegó hasta el punto 
de ceder voluntariamente a los ricos el derecho de per- 
vada, 

Hasta el presente nadie había ultrajado al proletariado 
en esta forma, Para sentar tanjaña afirmación es necesario 
ser un falsificador consumado en el dominio científico. 
¡Pobre ciencia, cuántas estupideces y 
predicó Engels en tu nombre! 

Y se pretende imponer a los obreros alemanes todo este 
amasijo de oscurantismo y embrutecimiento, hacióndolo 
vaser por socialismo científico?... Pero el obrero alemán 
es demasiado inteligente, muy solidario y cordial, para 
que pueda quedar mucho tiempo bajo el imperio de se- 
mejante doctrina. Adivínanse ya las señales de la pró- 
xima rebeldía. 


monstruosidades 


Solamente los pigmeos que se dar aires de discípulos 
científicos de este gran maestro en la falsificación de las 
idons, van a serle fieles: son demasiado ignorantes para 
comprender y amar la verdad. También ellos, al 
que su maestro, 


jeual 
pertenecen a esta categoría de hombres 
condenados por Danto a errar por el infierno apartados 
de la humanidad sufriente por haber sido demasiado egoís- 
tas en la tierra. 


XxX 
REIVINDICACIONES DEMOCRATICO-SOCIALISTAS 


El Estado centralizado y topoderoso; los derechos, las 
necesidades de los individuos sometidos a la disciplina, 
subordinados a las órdenes de los funcionarios del Estado, 
lá producción organizada por el Fstado, los ciudadanos 
regimentados en el ejército del trabajo, especialmente 
para la agricultura (Manifiesto Comunista)... tal se nos 
presenta el ideal barroco de este socialismo repulsivo que 
se pretende imponer a los obreros bajo el nombre de **so- 
cialismo científico*?, Conocemos ya la filosofía metafísica 
* reaccionaria de esta escuela. 


=> 5 4 
Examinemos añora sus 


concepciones socialistas, sus reivindicaciones actuales. 
Puede que. en nuestros días, bajo la influencia del pro- 
greso general de las ciencias y de la cultura intelectual, 
la democracia socialista modifique la concepción solda- 
desea del Manifiesto fechado en 1848, Tomemos la obra 
cue contiene el programa oficial de la democracia-social 
científica, la obra de K. Kautsky: Las Bases de la demo- 
racia-social, 

¿Qué es lo que actualmente profesa el partido respecto 
la producción socialista y sobre el derecho individual 
la sociedad futura? 


Un el capítulo X sobre *““el socialismo y la libertad??, 


en 


leemos: 

“La producción socialista no es compatible con la li- 
bertad del trabajo, es decir, eon la libertad, para el obrero, 
de trabajar cuándo y cómo le parezca... Es verdad, bajo 
el régimen del enpitalismo el obrero goza aún de la liber- 
tad hasta cierto grado. Si no se encuentra a su placer en 
un taller puede buscar trabajo en otra parte. En la so: 
ciedad socialista (Democracia-social), todos los medios de 
producción estarán concentrados por el Estado y éste será 
el único empresario; no habrá modo de escoger otro. 11 
obrero actual goza de más libertad que la que poscerá 
en la sociedad socialista (Democracia-socialista).?” 

“¿No es la democracia-social la que elimina el derecho 
de escoger el trabajo y el tiempo, sino el desarrollo (?) 
do la mismísima producción.?? 

La producción, pero no la violencia, creó todas las ini- 
auidades y la opresión en el pasado, nos dice Engels; la 
misma producción creará la esclavitud en la sociedad de- 
mocrática-social, nos asegura la obra oficial del partido. 
Si es así, ¿por qué la misma producción ercó en el pasado 
como en el presente, dos categorías de hombres: unos 
predicando la disciplina, la subordinación, la sumisión y 
la esclavitud; otros la libertad, la emancipación, la rebel- 


día y la 


solidaridad? ¿Por qué la demoecracia-social pre- 


dica sicmp ( 


las doctrinas de los de la primera categoría, 


que la historia estigmatiza con los nombres de reacción, 


escurantismo y opresión? Aunque estas dos categorías 
hayan sido el resultado del modo de producción, no obs- 
tante la humanidad cumplió su evolución progresiva com- ' 
bationdo siempre los hombres y las instituciones de la 
primera entegoría y 


instituciones de la segunda. No insisto solve la concep- 


aclamó siempre los hombres y laz 








ción completamente errónea de la influencia exclusiva de 
la forma de produeción en la historia, Pero admitamos qna 
sca oxaeta. Yo no veo sus ventajas para que la democra- 


cia-social tenga que predicar a los oprimidos, a los explo- 
tados, las doctrinas de subordinación y oscurantismo, y se 
empeñe en ridiculizar las ideas de emancipación y de so- 
lidari 

hechores de la humanidad. ¿Es que los teóricos y los je: 
fes del partido creen que el pueblo no está suficientemente 


embrutecido por la Iglesia, el Estado, la explotación, la 


1agistratura, el militarismo, ete.?... 
No hay necesidad de ereer que los pasajes arriba cita- 


dos sean las ideas personalos de Kautsky, escritor medic- 
abyugada por el Estad) 
fundamental de la democracia-social en todos 


ros 1 
, 


61 esto ideal de una sociedad 
cs la base 
los países, Otro demócrata-socialista, un inglés muy supe- 
S, Webb, en su folleto El Socialismo 


vordadero y falso, afirma a sus lectores que, “soñar eo 


rior al precedente, 


un taller autónomo en el porvenir, con; una producción sta 
no es socialismo.?? (28) Un 
tercero, un ruso esta vez muy estimado por los demócra- 
tas, está 


reglamentos ni disciplina... 


tan escandalizado por la idea de que la huma- 
vidad podrá vivir en una sociedad solidaria, no teniend> 
cira guía que la libre inteligenciación, que no encuentra 


cosa mejor sino ridiceulizar nuestros principios de se- 
J ] ] 





ridad dliciendo: “En la sociedad futura de los anaz- 


pistas, se guillotinará por medio de la libre iniciativa.?*” 


¡Pobre hombre! tu cercobro está tan lleno con las noeio- 
nes de disciplina, de orden, de subordinación, de ejecu- 
¡ón y otras bellezas de la sociedad esclavista y militar, 
que no puede imaginarse la pena de muerte abolida por 


ilustrada. 


¿<A nombre de que bienestar, estos soñadores de cuarte!, 
de ejército del trabajo, de disciplina y de subordinación, 
quieren privar a la humanidwad democrático-social la 
143 


libertad, la iniciativa y la solidaridad? ¿Acaso pretenden 
realizar un sistema comunista tan perfecto, que el indi- 
viduo se someterá voluntariamente a fodas las órdenes y 


4 


mandos de los funcionarios del Estado? Veu- 





mos cómo los legisladores de la democracia-social preten- 
Lon nizar la distribución de los productos del traba- 
lu dis p inado de este modo. 

Ei propio Kautsky, en el capítulo X de la misma obra: 
“Distribución de los productos en el Estado futuro”?, 
respondiendo a las objeeciones ge los adversarios del su: 
cialis tasela 

“Nuestro auldversarios deberían demostrar que la retri- 
bución igue!l es una consecuencia inevitable del socialis- 
10%, Creo «que los adversarios pueden demostrar fácil- 


autor y a los demócratas alemanes que, fua- 


va de la igualdad o equivalencia económica, no hay socin- 


lismo y que el comunismo bajo cuya bandera los discí] t- 
os de Engels pueden cobijajrse, acepta como principio 


fundamental: “De cada uno según su voluntad, a cada 
uno segán sus aecosidades,?? Poro ISautsky continúa, en 
nombre de la democracia social, enseñando a los obreros 
que en su Estado demócrata social: 

¿“Todas las formas de salario contemporáneo: retribu- 
ción por horas o piezas; primas especiales por un trabajo 
superior al de la retribución general; salarios diferentos 
por las diferentees clases de trabajo... todas estas formas 

, o, contemporáneo, un poco modificadas son per: 
nte practicables en una sociedad socialista.?? Al 
quí, es necesario que hagamos ver la verdad a este 


filósofo del *fsocialismo elentífico??, El sistema del sala- 





rio: podrá funcionar en el Estado explotador y capitalista 
actual, pero nunca cm una sociedad socialista, El autor y 
sus amigos se engáñan por completo ereyendo que su Ys- 
tado democrático, militarmente organizado econ el siste- 
ma de retribución por salario, aunque se le llame salario 

(27) Entonees, ¿por qué querer conquistar el Estado? 

28) $. Webb dice que este es anárquico. Agradezco pro- 
fundamente al autor de la *f Historia del Trade-Unionis- 
mo?” esta afirmación, Efectivamente, somos nosotros Jos 
anarquistas quienes predicamos la autonomía y la soli- 
daridad. 


(Continuará), 
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Pintura «burguesa 


La pintura que los burgueses han 
hecho de los anarquistas no puede 
ser peor, más falsa y más infame. 
Somos, nsibles, 
elegos y sordos al dolor humano, em- 


según ella, seres insé 


peñados con ahinco en llevar a sangre 
y fuego adelante nuestro objeto de 
extreminio. el dolor 
la desventura de una ma- 
dre, o la deseracia de un hombre nos 
conmueve y llena de pena, nos amarga. 
y ensombrece de rabia contra la in- 
justicia que hace sufrir así al niño, 
a la madre y al hombre. Y 


porque 


Y sin embargo, 
de un niño, 


tanto sentimos ese dolor in- 
útil, que luchamos con tanto ahines 
contra las causas del mal, sin que sean 
suficientes para hacernos desistir de 
nuestro empeño todas las persecucio- 
ues de que mos hacen víctimas. 


Ah! compañeros : el sentimiento nos 
sacude y nos conmueve, y la pena 
de que nos llena y amarga, ensombre- 
ee de odio la claridad de agua de 
nuestro amor, Ciegos y sordos somos, 
sí, al propio dolor, preocupados en 
levar de filo y punta. al ataque nues. 
t1as Fuerzas contra las causas del mal 
y la injusticia que acometen a los 
hombres. 

Cuatro de nuestros presos, salidos 
on libertad el miércoles, mos habla- 
ban..., no de su dolor y la miseria 
de los suyos, ni tampoco, mucho me- 
nos, de los sufrimientos padecidos en 
la cárcel. Vueltos a su cauce, reinte- 
grados a la brillante espiga de nues- 
tro ideal, nos hablaban de lo que hay 
que hacer, que seguir Juchando, tes- 
tarudeando contra el obstáculo hasta 
lograr que Todo su afán, el 
está en acelerar el ayan. 
ce, en propulsar la pronta conquista 
de la libertad humana. Y para que la 
libertad sea, 


calga. 


afán nuestro, 


y el avance se acelere, 
es que se arroja la vida, la tranquili- 
dad, el bienestar y ed contento, como 
combustibles, a la nmréquina del Ideai 
para que marche veloz, : 

Vemos, pues, que no puede ser más 
falsa e infame la pintura burguesa 
que se hace de los anarquistas. Pero 
la realidad, por más que hagan los 
burgueses, no puede ser desfigurada 
por sus pinturas. En ellas nadie re- 


«conoce a los anarquistas, porque pre- 


se 


Le 


cisamente son todo lo contrario de 
lo que está pintado, En cambio, fácil 
€s reconocer a los burgueses, quienes, 
en esa pintura, se han retratado a sí 
mismos. insensibles al mal que causan 
para aumentar su provecho; ciegos y 
sordos al dolor humano que sus privi- 
legios provocan, y empeñados en Jle- 
fuego adelante, con 
su único afán de ex 
de lucro. Y el dolor de 
un niño, la desventura de una madre 
c la desgracia de un hombre 


Var a sangre y 
criminal ahineo, 


plotación y 


10 los 
conmueve ni sacude; 
damarga: 


no los apena ni 
los encuentra opacos, apel- 
mazados de sombras, a la claridad de 
un sentimiento solidario. Y si de algo 
preocupan y sienten algo, es el 
mor de que el dolor que por ellos 


de ahí, 


sufren, subleve a los hombres, las mu- 
jeres y los niños, contra la infamia 
del privilegio... 

Así se han pintado a sí mismos los 
burgueses, al pretender hacer la pin- 


tura de los anarquistas. 


Hay una ley en la vida: 
cerminación. 


la ley de 
Todo lo que no acaba 
en sí mismo cumple esta ley, entra 
en su órbita; nace, crece y acaba para 
comaplir su misión: reproducirse. Y 
lo que no ,es solamente flor vana, £ru- 
to insano, semilla estéril. 


Hay en la vida una ley de germ:- 


nación: la semilla tira a la planta, 
nutre la flor un fruto, y el fruto 
se da otra vez en pulpa y en semillas 
para seguir así cumpliendo su ley de 
vida. 

ióntre la trabazón de las ramas, la 
savia mejor apunta en la más alta von 
el más lozano fruto que, madurando 
más pronto, ha de morir mucho antes, 
dando para la germinación sus semi- 
las, Pero con todo, la savia se preci- 
pita para que la flor se apresure a nu- 
tri su fruto, eumpliendo así su ley 
de vida, «Hay plantas — recuerda 
Guyau — que florecer para ellas, es 
morir. Pero no importa, la savia siem. 
pre sube.» Es que la germinación es 
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DRESDE 4 


Una interviu 


Comoquiera que ayer nos pusi- 
mos ya de acuerdo, al entrar Mala. 
testa en la Redacción le he sol- 
tado a boca de jarro: 

—¿Ustás dispuesto ? 

—Adelante— me ha contestado. 

—Para saber si con los escasos 
elementos de juicio de que dispon- 
go he conseguido enfocar bien los 
últimos acontecimientos que aquí se 
han producido, lo primero que me 
interesa preguntarte es lo que pien- 
sas de la capacidad revolucionaria 
de los trabajadores de Italia. 

—El proletariado de aquí está 
bien preparado para la revolución. 
La principal dificultad con que aho- 
ra se tropieza estriba en la labor 
obstruccionista que realizan los ele- 
mentos socialistas. Pero ésta se alla- 
nará cuando venga el desengaño da 
la gente, que no puede tardar mn- 
ho. 

A probar la situación revolucio- 


navia del país está un hecho cuya 
sienificación no puede escapar a nú 
die, El Gobierno, en realidad, ya no 


eobierna. Tanto es así, que con mo- 
tivo de la revuelta de Viarresgio, 
los ferroviarios se negaron trans- 
portar la Guardia regia y la tropa. 
intonces el Gobierno pensó en trans- 
portarles por mar, pero al llegar a 
Génova, la tripulación del barco en 
que debía ser la fuerza conducida 
desembarca en el acto. 

—Magnífico gesto. ¿Crees que 
cuando estalle la revolución en Ita- 
lia quedará cireunseripta al territo- 
rio nacional ? 

-—No. La revolución en Ttalka ten- 





una ley, una fuerza, la más valiosa de 
la vida. 





La humanidad es esclava. El dolor 
clava inmisericordioso sus garfios en 
ella, cuyas profundas heridas, — am- 
plios surcos — dan calor y humedad 
fecundizantes a las ideas de rebelión 
que levanta, — ideas que son semillas, 
sujetas lo mismo, toda la vida, a la 
ley fatal de la germinación, 

Los rebeldes son flores y frutos que 
nutrieron su vigor primero en las 
ideas — semillas de redención — que 
el dolor arrancó de la mente humana. 
Deben darse, pues, en sucesión de 
gérmenes para cumplir su ley de 
vida. 

Compañeros: 
la vida, 


Somos una fuerza de 
fuerza creadora. Nuestra 
obra está en la germinación. Debe- 
mos darnos, entonces, en nuestros he- 
chos, que son la pulpa de los fruto», 
que debemos gustar todos los despo- 
seídos, y en nuestras ideas, que son 
las nuevas semillas. 

Seamos enteros, seamos fieles cum- 
plidores de la ley de germinación, 
aunque la represión, dura y filosa, 
caiga sobre nosotros, Debemos darnos 
en gérmenes, siempre, aunque nos va- 
va en ello la libertad, el bienestar, la 
vida.. 

«Hay plantas — dice Guyau — que 
florecer para ellas es morir. Pero no 
importa, la savia siempre sube!» Y 
nuestra savia anarquista lo mismo: 
¿siempre sube! 


PP Pb o 


¿TAGÍA 


con WMalatesta 


drá probablemente la virtud de pro- 

vocar el estallido de los países cen- 

trales, lo eual nos coligaría con Ru- 

sia, aumentando en proporciones in- 

calcnli 1bles las garantías de éxito del 
novimiento. 

—¿Qué piensas del movimiento ru- 
so? 

—Yo creo que los obreros y los 
campesinos, al hacer la revolución, 
intentaron, con el sistema de los 
Soviets, un primer ensayo de orga- 
nización libertaria. Pero el hecho de 
estar Rusia amenazada de una in- 
vasión extranjera permitió el esta- 
hlecimiento de la dictadura de pocos 
hombres, aun cuando se la llame del 
proletariado. Esta dictadura tal vez 
ha sido útil para la resistencia con- 
tra el extranjero; pero, en el inte- 
rior va matando la revolución en su 
sentido social, Quisier: equivocar- 
me; pero sospecho que si no inter- 
viene la revolución de los países ocel- 
dentales, la: revolución rusa termi- 
nará con el establecimiento de una 
república burguesa y capitalista, Se- 
rá un paso hacia adelante si se la 
quiere comparar con el zarismo; 
pero infinitamente inferior a lo que 
la revolución rusa hubiera podido 
dar a no ser estraneulada por la die- 
tadura. 

—Dime lo que piensas acerca de 
la dictadura proletaria. 

—Te lo he dicho en estos días, co- 
mo lo he dicho repetidamente por 
escrito, Anarquía sienifica ausencia 
de Gobierno, Es, por consiguiente, 
la negación de la dictadura, que es 
Gobierno absoluto, Entre los traba- 


jadores, por dictadura se entiende, 


A oeralento, la acción violenta re- 
volucionaria, mediante la cual el 
proletariado tomará posesión de la 
tierra y de los instrumentos de tra- 
bajo para organizar la producción en 
común en el seno de la nueva so- 
ctedad. 

Pero no lo entienden así los so- 
cialistas partidarios de la dictadura, 
que aun cuando ahora se llaman 
bolscheviquis, son los mismos mal- 
xistas de antes. Esos tienden a la 
constitución de un Gobierno verda- 
dero, fuerte, centralista. A este Go- 
bierno le llaman dictadura del pro- 
letariado del mismo modo que los 
demócratas hablan del Gobierno del 
pueblo. Pero se trata siempre, en 
último análisis, de la dictadura o del 
Gobierno de un partido con sancio- 
nes penales y con fuerza armada, 
que podrá servir para defender la 
revolución contra los manejos reac- 
cionarioñy contra los enemigos ex- 
teriores; pero una vez vencidos és- 
tos servirá para imponerse a las ma- 
sas, para detener el desarrollo de la 
revolución misma y para crear, con- 
solidar y defender nuevos privile- 
gos, 

—Ya sabes que ellos hablan de 
la dictadura como de una'eosa fu- 
az, momentánea, transitoria. 

—Lo sé, Pero es que las más sa- 
nas intenciones se estrellan contra la 
lósica de los hechos. La formación 
de un Gobierno entraña las conse- 
cuencias que hemos señalado tan- 
tas veces. 

Los socialistas sinceros que, cons- 
tituído el nuevo Poder dictatorial, 
no quisieran llegar adonde este he- 
cho tendería necesariamente a con- 
dncirles, serían las primeras vícti- 
mas de sn sistema. La dictadura pro- 
visional de Robespierre le condujo 
a él mismo a la enillotina y prepa- 
raba al propio tiempo el adveni- 
miento de Napoleón. 

—¡Opinas que una revolución en 
Occidente, dadas las propagandas 
que se han hecho y las luchas que 
se han sostenido, podría limitarse a 
un principio de realización marxi- 
ta? 

—Yo creo que la revolución so- 
cial en Occidente no se detendrá en 
el camino, sino que, por el contrario, 
intentará destruir para siempre el 
sistema individualista burgués. Ten- 
drá carácter libertario. La concep- 
ción marxista que eleva al comunis- 
mo autoritario no puede realizarse. 
En primer lugar, porque es imposi- 
ble que por medio de leyes y decre- 
tos un Gobierno resuelva todos los 
problemas de vida práctica que in- 
teresan tan directamente al pueblo, 
y luego, porque heriría de tal ma- 
nera el sentimiento de libertad, que 
en seguida la rebeldía contra el s18- 
tema se manifestaría. 

—No todos lo creen así. Ya te ha- 
brás fijado en que, incluso algunos 
anarquistas, piensan que quizás sea 
fatal, como estación de tránsito, el 
comunismo propiciado por los mar- 
xistas y por los engelianos. 

—Lo sé, Pero yo no puedo creer 
que un movimiento revolucionario 
se cirennseriba a tan mezquina rea- 
lización. Me fundo, entre otras mu- 
chas razones, en el grado de des- 
arrollo que alcanza nuestro prole- 
tariado en el espíritu de libertad, de 
independencia, de crítica, de indis- 
ciplina, que lo invade todo, y en 
que los anarquistas — por lo menos 
aquí, en Italia — constituímos una 
fuerza con la cual hay que contar. 

Respecto a los demás países, no 
puedo en concreto afirmar nada, por- 
que carezco de elementos de infor- 
mación para formular ¿juicios  si- 
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quiera aproximados. 

—Y si, contra todo lo que con 
fundamento se puede suponer, con- 
siguieran los socialistas el estable- 
cimiento del Poder nuevo, que con- 
cuerda con sus concepciones, ¿qué 
actitud te parece que correspondería 
mejor a los anarquistas? 

—La de oposición franca, abierta, 
irreductible, contra aquel como eoji- 
tra todos los Poderes. Repito sin 
embargo, que no creo que esto 0cu- 
rra. 

—De todos modos, en estos mo- 
mentos parece que la influencia de 
los socialistas entre los trabajado- 
res se haya acentuado más o menos 
en ciertos países. ¿No erees que aquí 
mismo la presencia de 160 diputados 
en el Parlamento y prodigando los 
soporíferos a manos llenas, sea sus- 
ceptible de amortiguar el espíritu 
revolucionario del proletariado de 
Italia? 

—Ciertamente que la mayor fuer- 
za contrarrevolucionaria la consti- 
tuyen ahora esos 160 diputados so- 
cialistas, que colocan por encima de 
todo el interés de que no se produz- 
ca ningún hecho que pueda compro- 
meter su posición. 

Pero visto el estado de ánimo de 
los trabajadores y vistas las condi- 
ciones generales del país, puede afir- 
marse que los adormideras parla- 
mentarios, no conseguirán, por mu- 
cho empeño que en ello pongan, im- 
pedir el estallido de la revolución 
que todos creen inminente y que 
todos esperan: unos, con miedo cer- 
val, y otros, con las más grandes es- 
peranzas... 

—¿Estimas que la ingente carni- 
cería engendrada por el capitalis- 
mo y por:el Estado habrá tenido la 
virtud de acelerar la transformación 
social en el sentido que hemos pre- 
conizado siempre los anarquistas? 

—Sí. Yo tengo el más firme con- 
vencimiento de que, contra las in- 
tenciones de los Gobiernos y de la 
burguesía, la última guerra ha crea- 
do una situación francamente revo- 
lucionaria y que habrá acelerado mu- 
cho la transformación social propug- 
nada por nosotros. Pero esto no 
puede ser ni remotamente una justi- 
ficación para los que fueron parti- 
darios o defensores de la guerra. La 
guerra, como cualquiera otra bar- 
bkaridad gubernamental, puede ser 
causa u ocasión de que los elemen- 
tos subversivos luchen ardientemen- 
te contra ella. 

En Italia y en España, que en ma- 
yoría se manifestaron en ese senti- 
do, desde el punto de vista revolu- 
cionario ha producido efectos bené- 
ficos. En Francia, en Inglaterra y n 
otros países en que dichos elemen- 
tos fueron partidarios de la gue- 
rra y se pusieron al servicio de la 
burguesía en «l'Union Sacré», las 
posibilidades revolucionarias son 
hoy muchísimas menos que en 1914, 
Esto sólo pone de relieve cual era 
la buena de las dos actitudes. 





Deseaban hacerle otras preguntas. 

Pero, durante nuestra conversa- 
ción, llegando uno a uno, esperaban 
en la sala contigua una docena de 
compañeros, y no quise entretenerle 
por más tiempo. 

Vienen todos a solicitarle para mi- 
tines y para conferencias. Los tra- 
bajadores, sea cual fuere su fe polí- 
tica, le quieren entrañablemente. Se 
lo disputan. Le matan, podría decir- 
se, por exceso de cariño. 

Y él, Malatesta, el gigante del es- 
fuerzo; el hombre de Campedusa, de 
Nápoles, de Benavento; ese hombre 
ejemplar cuya vida está llena de au- 


dacias, de abnegaciones y de heroís- 
mos; ese hombre que ha tomado par- 
te en todas las revueltas que han 
tenido lugar en Europa durante me- 
dio siglo; ese hombre que ha sido 
perseguido con ferocidad salvaje en 
todos los países, que ha pasado por 
todas las cárceles del viejo y del 
nuevo Continente; ese hombre en cu- 
ya historia figuran infinidad de epi- 
sodios que parecen novelescos, que 
ha capitaneado bandas armadas, que 
se ha jugado en mil ocasiones la 
cabeza, que se ha fugado de islas y 
presidios, que conoce las más bárba- 
ras gemonías del capitalismo y del 
Estado, tratándose de ideal, al que 
consagra éntera la existenela y por 
amor al cual renunciara a los pril- 
vilegios que heredó de su familia, no 
puede, no sabe, no quiere — tres mo- 
tivos formando bloque — decir a 
nadie que no, regatear en ningún ca- 
SO SU CONCULrSo. 


Se conserva fuerte, alegre y ani- 
moso como a los veinticinco años. 
¡ Y tiene sesenta y siete! Pero nadie 
lo diría. 


Habla y escribe constantemente.” 


Su actividad es inagotable. 

La semana anterior dió cinco con- 
ferencias en un día, variando sienm- 
pre el tema y sin cansarse. 

Es un caso asombroso de voluntad, 
al propio tiempo que de resistencia 
física y mental. 


Y cuando los compañeros, que le 
quieren más que a un hermano, que 
darían por él la vida, le ruegan ca- 
riñosamente que no trabaje tanto, 
porque se perjudica, les contesta: 

—Esto, por el contrario, me hace 
bien. Cuando hayamos hecho la re- 
volución veré si descanso un rato. 

Mientras la estamos preparando, 
aun cuando quisiera, no podría ha- 
cerlo, 

Eusebio €. Carbó. 
Milán, mayo de 1920. 


————-000- 


PRESOS EN LIBERTAD 





Reintegrados a nuestra familia 
anarquista, recuperados para la ac- 
ción, valores recobrados que vuelven 
a entrar en giro, a hacerse valer, han 
salido en libertad algunos compañe- 
105. No polemos referirnos a ellos, 
sin pensar en los muchos que todavía 
pueblan las cárceles de este país y del 
mundo, y es por ello que la alegría 
de la recuperación, del ansiado reco- 
bro, se anubla por la pena que sen 
timos por los que todavía están pre- 
sos, en espera de ser recobrados tam- 
bién ellos, 

Los que lo han sido ahora son 
cuatro compañeros que estaban pre- 
sos en la alcaidía de Sáenz Peña, a 
disposición del Poder Ejecutivo. Dos 
de ellos, Rafael Ruiz Cruces y José 


Nin Pujol, fueron presos en Mar del 


Plata el 10 de enero de 1919, y los 
otros dos, José Perano y Salvador 
Major, en Bahía Blanca el 17 de 
marzo del corriente ¡año. Tanto estos 
como aquellos habían sido puestos, 
por el juez Marenco, después de ser 
absueltos por éste en el proceso que 
les instruyó, a disposición del Poder 
Ejecutivo para su deportación. No 
fué así, empero, y el miércoles 5 del 
corriente fueron puestos en libertad. 


En iguales condiciones que los nom- 
brados se encuentra el compañero 
Héctor Pompei, de Bahía Blanca, el 
que aun queda entre las rejas, lo mis- 
mo que los demás presos de Mar del 
Plata, Fermín Santomé, Vicente 
Chiarrelli y Vicente Mari, condena- 
Cos como se sabe a 10 años de extra- 
ñamiento los dos primeros, y a 6 años 
de confinamiento el último. El P. E. 
que debiera enviar a éste a cumplir 
la pena que le ha sido impuesta, repe- 
tirá tal vez el caso de Juan Rivas 
que estuvo cinco meses preso en esta 
capital, aguardando día tras día se le 
enviara a los territorios del Sud. 


—-——-000——— 


La Ley de Residencia 


Los socialistas han hecho siempre 
caluroso elogio de la obra por ellos 
realizada contra las leyes sociales, y 
mayormente lo hacen ahora que han 
culminado su acción con la reforma 
de la ley de Residencia, sancionada 
por la Cámara de Diputados. 


Se ha pretendido, por parte de los 
socialistas, que esa reforma beneficia 
erandemente a los extranjeros, contra 
quienes va dirigida esa ley. Pero no 
parecen entenderlo así las «gentes de 
orden», los reaccionarios, — quienes 
están directamente interesados en 
que no se dé puuto de reposo a la 
persecución contra elementos subver- 
o han molestado po- 
co ni mucho por la reforma aprobada. 
Por el contrario, consideran que la 
ley no ha perdido nada de su vigor, 
y que la reforma sólo ha servido para 
desvanecer los escrúpulos constitucio- 
nales de” los que, realmente, no tie- 
nen otros escrúpulos. De ahí que las 
«gentes de orden» vean con simpatía 
la reforma sancionada por la Cámara 
de diputados, y confíen en que será 
igualmente aprobada por la de sena- 
dores. 


S1Y05,—QuUe no s 


«La Nación», destacado vocero de 
los reaccionarios, sabe que los propó- 
sitos represivos que inspiraron la 
sanción de la ley de residencia no 
serán defraudados por su reforma, y 
así lo dice con las siguientes pala- 
bras : 


«Con esta reforma la ley de resi- 
dencia conserva todo su valor depu- 
rativo de la corriente inmigratoria, 
eficiente para impedir que el país se 
convierta en refugio de agitadores y 
libertarios profesionales que ejercitan 
una perniciosa influencia y un domi- 
nio violento sobre los gremios obre- 
ros, también víctimas de esas rabio- 
sas declamaciones.» 

"IT TANTA 

Con que, sépanlo de una vez los so- 
cialistas: con su reforma estamos 
siempre en las mismas, La ley conser 
va todo su vigor. lios mismos voceros 
de la burguesía, empeñada en que la 
represión mantenga su rigor, lo di- 
cen. Pero a pesar de todo los socia- 
listas se afanan para que los extran- 
jeros vean agradecidos lo que por 
ellos han hecho con la reforma de la 
ley de residencia. 


Bartbariel.... 





La barbarie tiene carta de ciuda 
danía en el país; viste de celeste y 
blanco, y eanta el himno de «nues- 
tros gigantes padres», repitidndo: 
¡libertad, libertad, libertad! mien- 
tras se martiriza, en defensa del «or- 
den», a hombres y mujeres, ultiman- 
do a unos y empujando al suicidio a 
otros. Á la mayor gloria de la patria 
se Obra, come se obraba antes a la 
mayor gloria de la religión. 

La policía argentina,—¿y cuál no? 
—es la barbarie hecha institución del 
Estado. Pero los procedimientos po- 
liciales, con ser todos bárbaros, se 
sujetan a un cierto grado de bar- 
barie hecho normalidad. En la Ar- 
gentina, se sale de lo normal, y en- 
tonces es que se recurre, con refina- 
da crueldad, a los más atroces tor- 
mentos. Las escenas habituales de 
todas. las comisarías de campaña, y 
de las propias ciudades, son la ma- 
yor prueba. Es fama, por ejemplo, 
que la policía de Rosario' es de lo 
nejor que se conoce, en esta <gran- 
de y gloriosa nación» en cuanto a 
habilidad para ¡aplicar tormentos. 
Conocido de tiempo es el asesinato de 
Cuffaro, muerto a gomazos en el de- 
partamento de policía de Rosario. 

Las denuncias hechas en la cáma- 
ra Santafecina por el diputado Ber- 
totto, han dado actualidad en el pe- 
riodismo burgués a este asunto. La 
descripción que ha hecho, de los crí- 
menes cometidos, cuyas noticias, co- 
mo siempre ocurre, le habrán lle- 
gado cuando eran ya un clamor del 
pueblo, es de lo más horrible. «Des- 
de hace seis años, se dijo, la policía 
martirizaba a los detenidos para ha- 
cerles declarar delitos a veces no co- 
metidos». Pero no es sólo desde seis 
años a esta parte que esto se hace, 
sino de siempre, desde que ha exis. 
tido entre los hombres la institución 
policial. 

La barbarie tiene carta de ciuda- 
danía en el país, viste de celeste y 
blanco y canta el himno, mientras en 
la sala de*tos tormentos de la poli- 
ca de Rosario — llamada «Sala de 
baile» — se mata a gomazos a seres 
humanos, o se les precipita al sui- 
cidio para huir de los tormentos; se 
atenacea los senos a las mujeres, se 
abusa de ellas, se apalea sus cuerpos 
y se aplasta bajo prensa sus mien- 
bros; se vapulea a gomazos, se ma- 
chaca a golpes de hierro y se penetra 
con puntas de acero las carnes de los 
hombres, a quienes por añadidura se 
retuerce con cuerdas de guitarra los 
testículos, antes y después de ser ata- 
dos e incomunicados, con poca agua 
y menos comida. 

Esta es la barbarie en acción, glo- 
ria de la patria, de cuya se llenan la 
boca tanta gente miserable indigna 
de alentar entre los hombres, gente 
criminal e infame que se cree con 
derecho todavía para asombrarse 
cuando, como decía Barrett, se ad- 
mira el júbilo magnífico con que la 
dinamita atruena y raja el vil hor- 
miguero humano. . 
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DEL INTERIOR 
DE MARCOS JUAREZ 
Oficios Varios 


de esta Jocalidad ha pasado una 


7 s A: JM 1 
La Sociedad de 


cireular a todas las sociedades de 
Oficios Varios de la provincia de 
Córdoba, y de las vecinas localidades 
e la provincia de Santa Fe, a objeto 
de realizar un Congreso en el lugar 
y fecha que oportunamente se  de- 
signe, para establecer bases y coor- 
dinar la acción para la mejor orga- 
nización de Jos peones agrarios. 

La naturaleza de los trabajos agrí- 
colas, que atraen gran número de 
trabajadores solamente para una 
temporada, sin que puedan tener 
permanencia en los pueblos del 1n- 
terior, una vez terminado el tra- 
bajo, hacen que las sociedades de 
Oficios Varios, constituidas por los 
que radican permanente- 
mente en sus respectivos pueblos, 
sean las más indicadas para promo- 
ver y sostener la organización de 
los peones agrarios. Es en ese sen- 
tido que se orienta la iniciativa de 
la sociedad de Oficios Varios de Mar- 
cos Juárez, y a la cual ya han res- 
pondido favorablemente las de otras 
muchas localidades. 


DE FIRMAT 


Anoche, con una gran concurren- 
cia que llemaba completamente el 
local del cine de la Soc. Italiana, se 
efectuó la velada y conferencia or- 
sganizada a beneficio de la «Unión 
de Trabajadores Agrícolas» y «<«Mo- 
ciedad de K. O, istibadores» de 
ésta. 

Numerosos campesinos llegaron de 
los pueblos vecinos para contribuir 
al éxito del acto. 

El compañero Luis D, ¡Filippo, 
secretario de la Federación de ¿s- 
iudiantes KRevolucionarios de Liosa- 
rio disertó sobre «Socialismo lega: 
litario y socialismo libertario». De- 
mostró con claridad y síntesis la de- 
generación del socialismo actual, y 
de sus prácticas de lucha. En con- 
traposición puso de relieve el pen- 
samiento socialista anárquico de Ba- 
koumine. K 

Siguió con la palabra la compañe- 
ra Juana louco. 

su conferencia, atentamente se- 
guida por el público, versó sobre 
.<Gremialismo y tópicos de actua- 
lidad». Criticó el sindicalismo  ca- 
maleónico, sosteniendo los princi- 
pios y la táctica de la F. O. R,. A. 
del Y congreso. Dedicó un tópico de 
su conferencia al prejuicio religioso 
que tan hondamente arraigado está 
en el campo. 

Todo fué un éxito completo. 

Se levantó el espíritu proletario al- 
go decaído y se hizo buena siem- 
bra de nuestras ideas. 

Julio 25. 


Cl 
e] 


obreros 


Corresponsal, 
DE TUCUMAN 


La «Sociedad Unión Chauffeurs», 
de esta ciudad, según  comunica- 
ción de su secretario, ha resuelto 
en asamblea general adherirse a la 
1, 0. K, Á., comunista-anárquica, co- 
mo así mismo al Congreso Obrero 
que próximamente realizará ésta. 














CANJE 

Capital Iicderal: 

La Protesta, Vía Libre, La Orga- 
vización Obrera, Tribuna Roja, La 
Voz del Chauffeurs, El Centinela. 

Del interior: 

Avellaneda: Nuevos Caminos. 

La Plata: Ideas, Alborada, Reno- 
vación, 





8 


A 


Mendoza: Pensamiento Nuevo. 

Rufino: Yl Faro, órgano de la 
Wederación O. Local. 

Bolívar: Libre Examen. 

Mercedes: El Deber, 

Santos Lugares: Vía Libre. 

General Pinto: Prometeo. 

Tucumán: La Gaceta Universi- 
taria. 

Del Exterior: 

Montevideo: 1] Hombre, La Ba- 
talla. El Libre Pensamiento. 

Asunción: Prometeo. 

Santiago de Chile: Verba Roja, 
Acción Directa, órgano de los «Tra- 
bajadores Industriales del Mundo», 
La Federación Obrera, órgano de la 
Y. Obrera de Chile, 

Valparaíso: La Batalla. 

Lima: Nueva Vida. 

Trujillo (Perú) : El Libertario. 

Tarragona (lispaña): Fruetidor. 

San Fernando (Lspaña): La Ra- 
20M. 


NOTAS 
PARA LOS QUE NO SON 
ANARQUISTAS 





De E. G. Gilimón 





Este folleto será editado en bre- 
ve por la Agrupación Libre Inicia- 
tiva, para su distribución gratuita. 

A objeto de poder regular el tira- 
je y, si este es crecido, abaratar el 
costo de impresión, y por lo tanto 
también el precio del ciento, reco- 
mendamos a los centros y agrupa- 
ciones se sirvan hacer sus pedidos 
desde ya, acompañándolos, si es po- 
sible, de su importe, caleulado a 
razón de 3 pesos el cien, en la se- 
eguridad de que si por la mucha de- 
manda se abaratara el pyecio,*se les 
remitirá proporcionalmente mayor 
cantidad, o se les acreditará el ex- 
cedente. 

Para toda correspondencia diri- 
girse a la administración de EL LI- 
BERTARIO. 

Hemos recibido las siguientes can- 
tidades para la edición de este fo- 
lleto: 

Suma anterior ..... 

Y. J, — Necochea . .. » 6— 

P. M. — Alcorta . .. »  3— 

FP, Z. — San Cristóbal. » ¡— 

M. E, — Sierras Bayas. »  3.— 





Como el día 20 del cte. comenza- 
rá a hacerse el tiraje de este folle- 
to, es necesario que los que deseen 
adquirir cantidades de él, se apre- 
suren a remitir sus pedidos, aun- 
que no puedan enviar de inmediato 
el importe. 


UNION CHAUFFEURS 


Una resolución 


En el diario oficialista «La Epo- 
ca» apareció, firmada por los miem- 
bros de la comisión pro presos del 
gremio de chauffeurs, una nota de 
agradecimiento al presidente de la 
república y al jefe de policía, por 
haber dado libertad a los presos 
del gremio. Reunido éste en asam- 
blea el 23 de julio, «considerando 
que esta nota afecta a las prácti- 
cas y tradición del sindicato y a fin 
de salvar la dignidad debida ante 
los obreros y sindicatos del país», 
resolvió expulsar a los firmantes de 
ella, haciendo excepción del compa- 
nero Jesúás Frade, por cuanto éste 
fué hecho caer en engaño por los 
otros dos firmantes, Santiago Do- 


mínguez y Bernardo Peyrón, cuya 
maniobra denuneió una vez desva- 
necido el engaño. 


TIERRA Y LIBERTAD 


Así titulado, aparecerá el 11 del 
corriente en Campaña, un periódico, 
editado por los compañeros de ese 
punto. “| 

Para toda correspondencia diri- 
girse. a: «Tierra y Libertad», Al- 
mirante Brownm 271, Campana. F. 
C. C. A. 


CUADRO MELPOMENE)> 


Ha organizado para el domingo 15 
del corriente, a las 20, en el salón 
Teatro «Tipográfica Bonaerense», 
San Juan 3244, una función tea- 
tral, a beneficio por partes iguales 
del «Comité pro- presos y depor- 
tados», y del C. C. y A. «Res non 
Verba». Se representará el drama 
en 7 actos de Emilio Zola: «Ger- 
minal», 

¿ntrada general $ 0,80 


5. DER. CONSTRUCTORES DE 
CARROS Y ANEXOS 


A beneficio de su caja social y del 
Comité pro- presos y deportados, 
realizará el domingo 15 del corrien- 
te, a las 14,445, en el salón-teatro 
«Tipográfica Bonaerense», San Juan 
4344, una función teatral y confe- 
rencia, con la representación de Jas 
siguientes obras: «Eñttre bueyes no 
hay cornadas», «Magdalena», y «Los 
inquilinos»; y conferencia por un 
compañero. 

Entrada general $ 0,80. Niños 
gratis. 


C, DE E. $. LUZ Y VIDA 


El jueves 12 del cte., a las 20,30, 
en el salón-teatro «La Armonía», 
Delgrano 3272, este Centro realiza- 
rá una función artística pro-biblio- 
teca, con el siguiente programa: Es- 
treno de la película: «El arte de ena- 
morar»; La trouppe «Llanta de Go- 
ma», acróbatas; Canciones libertarias 
por el compañero Martín Castro; El 
diálogo «Sin Patria», El dúo nacio- 
nal «Carballo-Sanguinetti»; El mo- 
nólogo «Elogio a la mujer» por el 
actor del teatro San Martín Pedro 
Torné; «Tripitas siempre Tripitas», 
cinta cómica, y números de música. 

Platea $ 0.80; tertulia $ 0.60; pal- 
eo bajo con 4 entradas $ 3.50; pal- 
co alto con 4 entradas pesos 3. No 
se suspende por mal tiempo. 


A. RAC. DE VILLA CRESPO 


En el salón «Concordia», Rincón 
número 1141, dará una matinée tea- 
tral a total beneficio del comité 
pro-presos y deportados, el domin- 
go 15 de Agosto a las 14.30, Se 
representará la obra en tres actos 
de González Castillo, titulada «El 
Pobre Hombre». 5 

Entrada general 1 peso. 





ADMINISTRATIVAS 


J, F.—Zárate—Por  subscripcio- 
nes $ 7,20; y por paquete $ 5.80, 

R. S.—La Plata — Por paquetes 
$ 14, ¿dl 
B. Escayol. — La Plata. — Do- 
nación pesos 0,60, 

A. P.—Firmat — Por paquetes 3 
pesos. 

J. 1. — Necochea — Para el fo- 
lleto «Para los que no son anarquis- 
tas» pesos 6, 

P. B. — San Fernando— Por pa- 
quetes $ 23,20, 








M. P, — San Pedro—Por paque- | 


tes $ 12, 


L. S.—Tucumán. — Por paquetes 
pesos 6. 

A. M.—Comodoro Rivadavia. — 
Por paquetes $ 4,50, 

M. L, M. — Marcos Juárez — Por 
paquetes $ 6; y del comp. R. G. de 
donación para «El Libertario» 1 pe- 
so y para el comité pro-presos y 


deportados 2 $. De acuerdo con lo- 


qué Vd. dice. Puede mandar lista 
de subscriptores. 

J. C. — Ciudad. — Recibido pe- 
sos 5,80 por Jista No. 14. 

T. S. — Azul. — Por paquetes $ 
4, y por folletos «Carteles» 1 $. 

B. S. — Santa Fe. — Por folle- 
tos «Carteles» $ 6. 

J. 1, — Necochea. — Para traba- 
jos de imprenta $ 10; para el comi- 
té pro-presos pesos 5. 

J.G.G. — V. Mitre. — B. Blan- 
ca. — Por intermedio de Tribuna 
Roja. 6 $ por paquetes. 

A. P. — Berisso — Por paq. 2 $. 

G. P.—Berisso.—Por paquetes 4 $. 

J. L, — Ingeniero White. — Por 
paquetes $ 2,70, 

J. C(, — Villa Cañas. — Por pa- 
quetes $ 9, 

J. M. F. — Pergamino. — Por 
paquetes $ 2; para «Tribuna Roja» 
peso 1. , 

E, M. — Pergainino — Por inter- 
medio del anterior $ 2. 

D, M. — Tandil. — Por subserip- 
ción de la Biblioteca de la «Unión 
O. de las Canteras» (seceión Aurora) 
$ 2,40 en estampillas. 

P. M. — Alcorta. — Por subscrip- 
ción de A, A. $ 1,20 en estampillas; 
y para el folleto «Para los que no 
son anarquistas» pesos 3. 


S. de la F, — Alta Gracia. — Por. 


folletos $ 1.10; y para el comité pro- 
presos y deportados $ 5. 

G. L. — Lincoln. — Por su subs- 
cripción $ 1,20 en estampillas. 

V. V, — Olavarría. — Por paque- 
tes pesos 3, 

F. Z. — San Cristóbal. — Por 
paquetes $ 4 y para el folleto «Para 
los que no son anarquistas» $ 6. 

L. S. — Tucumán — Por paque- 
tes $ 5. ; 

B. P. «Juventud Moderna». — 
Mar del Plata. — Por paquetes pe- 
sos 16; para Tribuna Roja $ 10; 
para «Ideas» 6 $, y para «Alborada» 
de La Plata, 2 $. 

J. M.F. — Mar del Plata. — 
Por folletos «Carteles» $ 6. 

A. L., — Ciudad. — Por su subs- 
cripción y donación $ 2, 

J, M. F, — Ciudad — Por paque- 
tes $ 3, 

J. M. — Firmat. — Por paquetes 
$ 2.10, 

P ne G. — La Plata. — Donación 
$1, 

R. de V. — Azul. — Por paque- 
tes 2 $ en estampillas. 

Y. B, — Coronel Vidal. — Por su 
subscripción $ 1,20, 

M. E. — Sierras Bayas. — Para 


> el folleto «Para los que no son anar- 


quistas» $ 3; por subscripción pesos 
1,20 y donación $ 0.80. 

R. C. — Villa María. — Por pa- 
quetes $ 4, para «Tribuna Roja» $ 1. 








LIBROS Y* FOLLETOS 


_Se atienden en esta administra- 
ción, libres de porte, pedidos de los 
siguientes: y 
«Carteles», de R. González 

Pacheco, libro de 200 pág. $ 1.— 
«Comunismo y Anarquía» de 

T. Antillí: foll. de 32 pág. » 0,10 

«Carteles», «de R. González 
Pacheco, foll. de 16 pág. . ». 0,10 
De este último, los pedidos por 

cantidades se sirven a 6 $ el cien, 
L, A. — Rosario — Suyos $ 4 y 
de J. R. 6 $ por paquetes. 








